Dios como luz y gozo   

Ermita de Self-Realization Fellowship en Encinitas (California), 14 de noviembre de 1937
Toda la naturaleza es irreal. La única Substancia real es lo sobrenatural.
 Hoy estuve caminando por los terrenos de la ermita, contemplando la luz del sol a mí alrededor. Al pasar por la escalera de acceso a la playa, me detuve para encender las luces y comprobar si funcionaban; pero no las pude ver porque, en aquel momento, apareció súbitamente la gran luz de Dios que me hizo imposible distinguir las luces más débiles. Ni siquiera podía ver el sol. Eso me hizo comprender con claridad que ni la luz del sol ni la luz eléctrica son reales. La única luz real es la luz de Dios.
Si iluminasen súbitamente el horizonte

miles de soles resplandecientes
y sus rayos, al encender la Tierra, 
creasen un fulgor sin precedente,

quizás pudiera entonces concebirse

siquiera la majestad y gloria

de aquel sagrado Serlo

Mediante esa gran visión, Dios me mostró innumerables mundos, manifestaciones infinitas de su luz. Todo cuanto contemple no son más que expresiones de su conciencia. Y si estamos en sintonía con Dios, nuestra percepción se torna ilimitada, siendo capaz de penetrar  por doquier en el caudal oceánico de la Divina Presencia. Cuando conocemos al Espíritu, y tomamos conciencia de que somos Espíritu, no existe costa ni mar, Tierra ni cielo: todo es Él. La fusión de todas las cosas en el Espíritu es un estado que nadie es capaz de describir. Se experimenta una infinita bienaventuranza: la plenitud eterna del gozo, la sabiduría y el amor. Yo puedo ver, en el rostro de un devoto, si interiormente su alma se estremece de gozo, al igual que tiembla una hoja agitada por el viento. Así es el yogui. Ese éxtasis solo se puede experimentar armonizando la actividad de la vida cotidiana con la meditación profunda, devocional y persistente.

EI camino hacia la verdadera libertad

El egoísmo, el orgullo, la avaricia, el enojo y otros frutos indeseables del egocentrismo son obstáculos para el desarrollo Espiritual, que impiden que el hombre se libere de la infelicidad inherente a la ignorancia del alma. El procedimiento correcto es seguir las enseñanzas de un maestro Espiritual que posea sabiduría y que ame a Dios sobre todo lo demás; y sintonizarse con los deseos de dicho gurú.
 Ese camino conduce a la liberación.

Tus deseos actuales son guiados por los hábitos de vidas pasadas y por nuevos hábitos que vas adquiriendo. Esos hábitos aprisionan al alma y hacen imposible que avances con rapidez por la vía que conduce a la liberación eterna.

A un lado del camino de la vida, se encuentra el oscuro valle de la ignorancia y, al otro, la luz eterna de la sabiduría. Cuando sigues la guía de un auténtico gurú, puedes marchar con seguridad hacia la liberación: todos tus deseos nacerán de la sabiduría y serán satisfechos sin el menor esfuerzo. El universo entero ha sido creado por la Voluntad Divina, y cuando te armonizas con esa Voluntad, todo lo que deseas se realiza con solo quererlo. Yo ya no me atrevo a desear  nada, porque sé que todo lo que acuda a mi mente se realizara.
El verdadero devoto dice: ¡Señor, no tengo deseos! En Ti he encontrado todo lo que quiero: ninguna otra adquisición podría ser mayor
. La posesión de la sabiduría, del amor y del gozo divino, satisface todos los deseos del corazón. Este es un estado extraordinario. Cuando estas unido con el Espíritu, eres verdaderamente un rey: un rey de paz y de bienaventuranza, perfectamente satisfecho y completo dentro de tu Ser. En esa unidad con El, tienes el mundo entero ante ti, presto a cumplir tu mandato.

Debido a que Dios hizo al hombre a su imagen, quienes encuentran al Señor descubren también que la Voluntad Divina, que mora en ellos, ejecuta hasta las órdenes más insignificantes.

La realización de ser uno con Dios trae consigo todo poder

Mientras  desees dominar a los demás o mostrarles lo poderoso que eres Espiritualmente -o en cualquier otro aspecto-, no conseguirás la liberación del alma. La conciencia de la presencia de Dios comienza con la humildad, el amor y la bienaventuranza de la meditación pero la realización de ser uno con Dios trae consigo todo poder. Si la pequeña ola supiera que, bajo ella, se encuentra el inmenso océano, podría decir: "Soy el océano”. Debes sentir profundamente que en el fondo mismo de tu conciencia está el océano  de Dios.

Cuando le estaban crucificando, Jesús podía haber reducido a cenizas a sus enemigos con una sola mirada, pero no lo hizo o en vez de hacer eso, los perdono. Esa es la naturaleza divina: paz, amor, humildad, omnipresencia, omnisciencia. Aquel que se ha unido a Dios no tiene necesidad de probarse a Sí mismo, ni a los demás, el alcance 
de los poderes que posee íntimamente, sabe que tiene todo el poder a su disposición, y que no hay nada que temer. Sin embargo, solo usa su poder cuando Dios así lo ordena.

El yogui consumado está despierto en su naturaleza infinita y dormido en su naturaleza material
. También tú debes alcanzar ese dominio de ti mismo. No te autoengañes dedicando todo tu tiempo a las cosas del mundo. Gánale al mundo y sus tentaciones. La mejor manera de ahorrar tiempo y utilizarlo mas provechosamente es poner toda tu atención en buscar a Dios día y noche, cualesquiera que sean las actividades a que te dediques exteriormente.

La vaca que pace tranquila con su ternero en el prado no muestra señal alguna de preocupación por la cría pero, si te acercas al ternero, la vaca se dirige inmediatamente hacia ti. Así es el yogui: exteriormente, ocupado en sus tareas; internamente, con su atención Siempre concentrada en el Señor. Dijo Jesús: "y si tu mano te es ocasión de pecado, córtatela”
. Con eso no quiso decir que debes mutilar el cuerpo, sino más bien que debes cortar los apegos esclavizantes de los sentidos, que te impiden encontrar a Dios. Cual un niño persistente, llama constantemente a la Madre Divina hasta que Ella diga: "De acuerdo, ¿Que es lo que quieres?". Ella se encuentra tan ocupada con la creación que no responde inmediatamente; pero acudirá al niño obstinado que llora y clama por Ella. La Madre Divina está muy ansiosa de que vuelvas a Ella, mas primeramente tienes que convencerla de que no deseas nada más que a Ella. Debes llorar incesantemente y con apremio. Entonces, Ella sonreirá y acudirá a ti de inmediato. El Espíritu Divino no tiene preferencias: la Madre ama a todos sus hijos por igual; pero sus devotos aprecian su amor y corresponden a ese amor. Yo conozco el efecto que produce en la gente recibir un poco de amor humano o un poco de dinero: ¡Qué felices les hace! Pero si conocieran la fuerza, el gozo y el amor que hay en la Madre Divina, huirían de todo lo demás.

Dios habla solamente a través de sus devotos

Dios habla al mundo solamente a través de sus devotos iluminados. Par eso, lo más prudente es ponerse en sintonía con la voluntad del gurú que Dios te envía en respuesta al deseo de tu alma. No es un gurú el que se autoproclama como tal; un gurú es aquel a quien  Dios ordena que lleve a otras almas de vuelta a Él. Cuando existe un leve deseo Espiritual, el Señor te envía libros e instructores para inspirarte más; y cuando tu deseo se hace más intenso, te envía un auténtico gurú. ¡Comprende esto! Mediante tu entrega (al gurú), buscando las respuestas (del gurú y de tu percepción interior) y por medio del servicio (al gurú), los sabios que han alcanzado el conocimiento supremo te comunicarán esa sabiduría".

Ciertos maestros esperan que sus seguidores estén siempre a su entera disposición y dispuestos a obedecer al instante; de lo contrario, el maestro se enoja. Pero un maestro Espiritual que conoce a Dios, y es realmente un gurú, nunca se considera a sí mismo como tal. El ve la presencia de Dios en todos, y no se ofende si alguno de sus estudiantes hace caso omiso de sus deseos. Las escrituras sagradas hindúes declaran que quien es se sintonizan con la sabiduría de un gurú auténtico allanan el camino para que el gurú les ayude. «Al comprender esa sabiduría que viene de un gurú, ¡oh Arjuna!, no caerás de nuevo en el engaño».

La amistad que existe entre el gurú y el discípulo es eterna. Cuando el discípulo acepta las enseñanzas de su gurú, hay una entrega completa, sin coacción alguna. La amistad humana es con frecuencia egoísta: cuando una persona deja de sernos útil, perdemos nuestro amor por ella. Ese es el defecto del amor humano. En la amistad que es divina, en el amor que es divino, no condicionados por formas materiales sino por  la ley Espiritual, existe una conciencia de responsabilidad mutua. Cuando tratas de comprender a una persona, es fácil agradarla; pero cuando no tratas de comprenderla, resulta imposible mantener la armonía. Yo puedo entenderme con los extraños, pero consigo ayudar mejor a  quienes  sienten que se sintonizan conmigo. Jamás desearía herir a nadie. Me gusta agradar a todos, no mediante la aprobación de sus deseos erróneos, sino alentándolos en sus nobles aspiraciones, para que puedan realmente vivir en la conciencia de Dios.
Dios es el único gurú
Quien  ama a Dios nunca buscara autosatisfacción en ser un instructor, puesto que sabe que el único gurú es Dios. Yo me siento como el polvo de tus pies. Digo esto porque tengo plena conciencia del poderoso Espíritu que contemplo en cada ser humano. Hace mucho tiempo que debía haberme ido de este mundo. Me gustaría fundir este cuerpo en la llama Divina, y quemar su escoria, con el fin de que el cuerpo deje de ser una parte de mí que parece separada del Infinito. Llegara el día en que me haya ido, pero mientras  viva en la Tierra, mi mayor placer será decirles a  quienes sienten que están en sintonía con mis deseos y confían en mi, que lo único que quiero es despertar en ellos el interés  por esa Luz que me ha dado consuelo, libertad y seguridad indescriptibles. «La Luz de todas las Luces, mas allá de la oscuridad, [...] El mora en el corazón de todos»
.

En esa Luz, veo a todos los que han venido y se han ido. Veo toda la creación y los acontecimientos sucedidos hace muchos años. La historia del mundo se conserva en los archivos de la esfera eterna del mas allá. Es otra dimensión. Aquí, en este mundo finito, percibimos longitud, anchura y profundidad pero hay otro plano en donde esas tres dimensiones no existen, en el que todo es transparente y todo es conciencia: el sentido del gusto es conciencia, el sentido del olfato es conciencia, nuestras sensaciones, nuestros pensamientos y nuestro cuerpo no son otra cosa que conciencia. Al igual que durante un sueño podemos ver, oír, oler, gustar y tocar, Así también en esa esfera superior experimentamos todas esas sensaciones mediante la pura conciencia.
Eso es lo que yo estoy viendo ahora mientras  te hablo. No estoy en este cuerpo soy parte de todo cuanto existe. Esas cosas que yo veo son tan reales para mí como cada persona que se encuentra en esta sala. Tienes que despertar para ver que Dios está en todas partes, y darte cuenta de que has estado soñando hasta ahora. Cada una de las personas aquí congregadas está sentada en este sueño, formando parte del sueño. Muchas veces veo esta sala en la Eternidad, y otras veces veo la Eternidad en esta sala. La vida de todas las cosas es un préstamo que procede de esa Fuente Eterna.

Llore y recé, día y noche
Todo lo que existe es Dios. Esta misma sala y el universo entero flotan como una película cinematográfica sobre la pantalla de mi conciencia. Y cuando volvemos la vista hacia la cabina de proyección, sólo vemos el haz de luz que proyecta las imágenes sobre la pantalla. Que la creación no sea más que una película cinematográfica, generada por la luz de Dios, parece algo increíble, pero es cierto. Al mirar esta sala veo únicamente puro Espíritu, pura Luz, puro Gozo. «Él mora en el mundo, envolviéndolo todo, por doquier
. Las imágenes de mi cuerpo, de tu cuerpo y de todas las cosas de este mundo no son más que rayos de luz que emanan de esa única Luz sagrada. Al contemplar esa Luz, nada veo, en lugar alguno, a no ser puro Espíritu
. 
Ahora me parece muy sencillo, pero cuando era niño y oraba noche tras noche, no recibía respuesta alguna. Por una parte, veía a la humanidad no iluminada y, por otra, a la Eternidad que rehusaba hablarme. Era una situación muy cruel para mí estar -según yo pensaba- abandonado por Dios. Pero, en realidad, Dios no me había abandonado: Él se escondía todo ese tiempo en el fondo de mis pensamientos, en el fondo de mis sentimientos. Cuando comencé a ver la luz en mi interior, mi alma se llenó, misteriosamente, de una fragancia divina. Veía transparentarse todas las raíces de los árboles y la savia circulando por ellas. Entonces, comencé a sentir que el gran Espíritu estaba próximo. Insistentemente, llore y recé, día y noche y, cuando ya nada tenía sentido para mi, cuando interiormente había renunciado a todo -incluso a la felicidad, por  recelo de que fuese felicidad material-, Dios vino a mí. Ahora Él está conmigo siempre y para siempre. El mundo podrá abandonarme, pero Él no me abandonara jamás.

No sé porque te digo estas cosas, pero siento que debo hacerlo. En otro tiempo, yo solía hablar de ello, pero en presencia de los que se mostraban indiferentes, no podía hacerlo: no me salían las palabras, ni siquiera podía abrir la boca. Esta vez Dios me ha hecho hablar, para que puedas saber que nada hay por lo que valga la pena vivir, excepto Él. Todo lo demás desaparecerá.

¡Ora sólo por Aquello que es imperecedero!

Ora únicamente para conocer a Dios
No añores el amor humano: se desvanecerá. Tras el amor humano está el amor Espiritual de Dios. Ese es el amor que debes buscar. No ores por tener un hogar, ni dinero, ni amor, ni amistad. No ores por obtener ninguna cosa de este mundo. Disfruta sólo de lo que Dios te da. Todo lo demás conduce al desengaño.

El hombre ha venido a la Tierra exclusivamente para aprender a conocer a Dios; no existe otra razón para su permanencia aquí. Este es el verdadero mensaje del Señor. A todos aquellos que  le buscan y le aman, El les habla de esa Vida sublime donde no hay dolor ni vejez, guerra ni muerte, sino sólo seguridad eterna. En esa Vida nada se destruye. En ella existe únicamente una felicidad inefable que jamás se agosta: una felicidad que es Siempre nueva. Así pues, vale la pena buscar a Dios. Todos aquellos que sinceramente le buscan, con seguridad Le encontraran. Quienes anhelan amar al Señor y ansían entrar en su reino, y desde lo más profundo de su corazón desean conocerle, sin duda le encontraran. Día y noche debes tener un anhelo cada vez más intenso de conocer a Dios. En reconocimiento de tu amor, Él cumplirá la promesa que te hiciera para toda la eternidad y experimentaras entonces gozo y felicidad sin fin. Todo es luz, todo es gozo, todo es paz, todo es amor. Todo es El.

� Los espíritus superiores nos enseñan que solo hay tres elementos en el universo: La materia, el espíritu y por sobre todo ello, Dios. La materia, toda sin excepción, desde la más sutil que compone el periespíritu y el fluido vital que da vida a todos los animales y plantas hasta la piedra más dura, están constituidos por variaciones de una única materia, el fluido cósmico universal. La física actual, se acerca cada vez más a este concepto, ya que cuanto más se “desmenuza” la materia, cuanto más se la comprende, se observa que esencialmente todos los elementos están compuestos de lo mismo, de electrones, protones y neutrones y estos a su vez de partículas más diminutas los quarks. Posteriormente, y abandonando la concepción de la materia formada por cosas puntuales, se llega a la teoría de cuerdas, en las que la materia estaría formada por diminutas cuerdas. Como una cuerda puede vibrar y oscilar de diferentes maneras, según como lo haga veríamos un electrón, un fotón  (partícula de luz) o un quark (componente de los protones y neutrones). Como vemos todo se encamina a que la materia no es un conjunto de cosas diferentes, sino una sustancia única y diversificada en todas las otras.


� Bhagavad Guita XI:l2





� No abundan los  gurús preparados para enseñarnos las verdades esenciales y para guiarnos por el camino de nuestra liberación espiritual. Es por ello que se desarrollan cursos, basados en aquellas verdades, para que en forma paulatina la persona pueda ir despojándose de sus viejos sistemas de pensamiento e ir adquiriendo la certeza de que somos espíritus y no estamos en la tierra “de turismo” sino con una importante misión: nuestro adelantamiento espiritual. (BE)


�  «El estado que, una vez hallado, el yogui considera como el más valioso de todos los tesoros, pues, establecido allí, el se torna inmune a toda aflicción» (Bhagavad Guita VI:22).





� «Aquello que es noche (el estado de sueno) para todas las criaturas es (luminosa) vigilia para el hombre que ha alcanzado el dominio de sí mismo. Y aquello que es vigilia para el hombre común es noche (periodo de sueno) para el sabia divinamente iluminado» Bhagavad Guita II:69).





� San Marcos 9:43.


�  Bhagavad Guita IV:34.


� Bhagavad Guita IV:35





� Bhagavad Guita XIII:l7





�  Bhagavad Guita XIII: l3.





� De estos grandes amantes de Dios dice el Guita VlI:l9): «Después de muchas encarnaciones, el sabio, tomando plena conciencia de esta verdad: "todo cuanto existe está saturado de Mi", llega a alcanzarme. Un ser humano así Iluminado es difícil de encontrar". (Nota del editor).
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